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	¿Qué objetivos nos proponemos?

· Releer la vida de Juan Bautista De La Salle a partir del itinerario de fe de Abrahán

· Conocer los rasgos del itinerario de Juan Bautista De La Salle en esta primera etapa de su vida.

· Desarrollar las actitudes y disposiciones del fundador en nuestras vidas.
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	Libros utilizados

· “Memorial sobre los orígenes”, Juan Bautista De La Salle


1- Abrahán y Juan Bautista De La Salle

Abrahán y Juan Bautista De La Salle son dos eslabones en la Historia de la Salvación. Junto a ellos, junto a otros muchos que nos han precedido, estamos tú, yo, cada uno de nosotros...


En esta cadena ininterrumpida de hombres creyentes conectamos con la experiencia de fe de Abrahán, el padre de los creyentes, quien recibe de Dios aquella invitación para patentar un estilo de vivir, una manera de estar ante Dios: “Camina en mi presencia con rectitud” Génesis 17,1
La Escritura atestigua varias veces que Abrahán fue fiel a la llamada del Dios bíblico, el Dios de la Historia de la Salvación: “Por la fe, Abrahán, obediente a la llamada divina salió hacia una tierra que iba a recibir en posesión, y salió sin saber a dónde iba” Hebreos 11,8. Por ello, Abrahán mereció ser llamado “amigo de Dios” Santiago 2,23. Pero este honor no es sólo para él: la promesa de esta amistad nos alcanza también a cuantos nos hemos puesto en camino “fiándonos de Dios” Cfr. Romanos 4,18-24.


Como Abrahán, Juan Bautista De La Salle se ha hecho también hombre itinerante, hombre en éxodo: vive intensamente la presencia de Dios y transmite esta actitud, esta manera de estar ante Dios, a la Comunidad que nace con él. Y como Abrahán, Juan Bautista mantiene la lealtad en todo momento, avanzando de un compromiso a otro, abandonado en Aquel en quien ha puesto su confianza.

Había pasado ya los 40 años cuando, animado por los hermanos, pone por escrito su Memorial sobre los orígenes. En ella expresa la experiencia que De La Salle ha tenido de Dios: un Dios que camina por la historia, y llama a los hombres a caminar en su presencia:

	“...Dios, que gobierna todas las cosas con sabiduría y suavidad, y que no acostumbra a forzar la inclinación de los hombres, queriendo compro​me​terme a tomar por entero el cuidado de las escuelas, lo hizo de manera totalmente imperceptible y en mucho tiempo; de modo que un compromiso me llevaba a otro, sin haberlo previsto en los comienzos”  Memorial sobre los orígenes 6.


Es la primera clave del itinerario lasallista, que se convierte en uno de los ejes principales de la espiritualidad lasallista.

Juan Bautista señala con toda firmeza a quién corresponde la iniciativa en el itinerario que él y la comunidad lasallista han recorrido: es Dios mismo el que guía; Dios, que no acostumbra a forzar la inclinación de los hombres, Él es quien quiere comprometer a Juan Bautista, y quien lo hace de manera totalmente imperceptible.

De forma indirecta nos está indicando cuál ha sido el principio dinámico de su itinerario: la fe en Dios presente en su historia, Dios Salvador en quien se abandona y confía totalmente. Pero también, un abandono activo: no hay ningún determinismo fatídico. Juan Bautista se ha sentido instrumento, sí, pero instrumento responsable. Si Dios ha irrumpido en su historia no ha sido para manejarlo, sino para inspirarle en cada momento lo que esperaba de él, algo que Juan Bautista no pensaba en absoluto. Y Juan Bautista ha debido corresponder con su propio compro​miso, su respuesta totalmente libre: “un compromiso me llevaba a otro" ha llegado hasta el fin.

Es así como, en un momento dado de su vida, descubre que, más que encontrar a Dios, había sido encontrado él por Dios. Juan Bautista es un buscador de Dios y de su voluntad; pero el Memorial sobre los orígenes nos revela su experiencia gozosa al constatar que Dios era quien había estado buscándole.

2- Un hombre en búsqueda

En este primer tramo de su vida, Juan Bautista De La Salle se nos muestra como un hombre en búsqueda. Busca a Dios, pero lo busca de una manera concreta, en la historia, en las situaciones que vive, en las personas con las que se relaciona.

No es un temperamento indeciso: cuando ha encontrado un signo suficientemente claro y ha hecho las correspondientes consultas con quienes pueden aconsejarle, da el paso sin vacilación y queda tranquilo, a la espera de un nuevo signo que le permita avanzar. Su preocupación es ser fiel a Dios.

Pero son aún los comienzos del itinerario lasallista. Juan Bautista no ha descubierto lo que será su vocación histórica por la que hoy le conocemos. Hacia los 28 años comenzará a descubrirla. Sin embargo, perderíamos la perspectiva de su vocación concreta, de su carisma de fundador, si no la situáramos en el contexto más amplio de su vocación como proceso, como dimensión de vida. Más aún, si ésta no se hubiera dado en Juan Bautista anteriormente, no hubiera sido posible la otra. Esa vocación como itinerario de vida abierta a Dios podemos percibirla fácilmente en este primer tramo. Veamos su génesis:

· La maduración vocacional
Constatamos, en primer lugar, una progresiva maduración vocacional, en la que va aprendiendo a no confundir su deseo con la voluntad de Dios.

· Su adolescencia está marcada por una sucesión lineal de pasos hacia la vocación sacerdotal: tonsura a los 11 años, canonjía a los 15, entrada en el seminario de San Sulpicio a los 19... De repente, todo sufre un reacomodo cuando en el espacio de nueve meses pierde a su padre y a su madre, y ha de convertirse, como primogénito, en tutor de sus hermanos el año de1672. ¿Será un signo en contra de su pretendida vocación sacerdotal?

A partir de esta quiebra aparente de su ideal vocacional, Juan Bautista De La Salle iniciará una práctica que mantendrá a lo largo de su vida: todas sus opciones personales las introducirá en el interior de un diálogo con Dios, en una oración marcada por la búsque​da de la voluntad de Dios.

· En esa búsqueda activa, disipa sus dudas, aconsejado por su amigo el Canónigo Roland, y continúa el camino hacia el sacerdocio, compaginando sus estudios y obligaciones de canónigo con la tutoría de sus hermanos.

· Más tarde, ya con 25 años (1676), pensando que Dios le llama a la pastoral parroquial, solicita cambiar la canonjía por una parroquia. No lo logra, pues el trámite sufre complicaciones.

· 1678: ordenación sacerdotal. El mismo año muere su amigo y consejero, el Canónigo Roland, dejándole el cuidado de las Hermanas del Niño Jesús que él había fundado. Juan Bautista obtendrá para ellas las Letras Patentes del Rey (reconocimiento jurídico).

· 1679, marzo: en una de sus visitas a las Hermanas del Niño Jesús, se encuentra con Adrián Nyel, viene a Reims con la intención de fundar escuelas para niños pobres, y le trae una carta de la Sra. Maillefer, solicitando su ayuda para encontrar los lugares, las personas y los medios apropiados para llevar a buen término la empresa de Adrián Nyel. Comienza entonces a interesarse por las escue​las, sólo por hacer un servicio que se le ha solicitado, sin pensar en ir a más. Pero la chispa ya había saltado, como confesará luego en su Memoria sobre los orígenes:

	”Fueron esas dos circunstancias, a saber, el encuentro con el señor Nyel y la propuesta que me hizo esta señora, por las que comencé a cuidar de las escuelas de niños. Antes, yo no había, en absoluto, pensado en ello; si bien, no es que nadie me hubiera propuesto el proyecto.

Algunos amigos del señor Roland habían intentado sugerírmelo, pero la idea no arraigo en mi espíritu y jamás hubiera pensado en realizarla” Memorial sobre los orígenes 2-3.


· “Un compromiso me llevaba a otro”
Se funda una escuela, después otra. De La Salle continúa normalmente interesándose en ello, y se va formando una idea cada vez más elevada de la obra educativa. Ayuda a los maestros a vivir, contribuye a su subsistencia material, los acompaña un poco. Pero sin pasar de ahí:

	“Yo pensaba que la dirección de las escuelas  y de los maestros, que yo iba tomando, sería tan sólo una dirección exterior, que no me comprometería con ellos más que atender a su sustento y a cuidar de que desempeñasen su empleo con piedad y diligencia.”  Memorial sobre los orígenes 1.


Pero Juan Bautista desea que la obra se desarrolle apostólicamente; sus frecuentes relaciones con los maestros lo conducen a tomar conciencia de sus insuficiencias; no están a la altura de su tarea. Es preciso mejorar la calidad de los operarios, y ve que Nyel no puede hacerlo, pues siempre está en otra parte, ocupado en fundar. Juan Bautista sigue dando pasos sin poder prever a dónde le van a conducir:

· Navidad de 1679: alquila una casa para los maestros, cercana a la suya, con el fin de seguirlos de cerca. Les da un reglamento que ponga un poco de orden en su vida, sin el cual no podrán imponerlo en las escuelas...

· Pascua de 1680: visto que la anterior medida es insuficiente se decide a traerlos a comer a su casa. Lo cual le pone en situación de conocerlos más de cerca... “No se adelantaba en tanto que no se veía como forzado por las circunstancias”, dice su biógrafo Maillefer (22). Sus compromi​sos sucesivos proceden de su atención a la vida: cada nuevo paso le lleva a tomar con​ciencia de las nuevas necesidades, a las cuales acepta remediar.

· El mismo año (1680), Juan Bautista obtiene su Doctorado en Teología. Mientras tanto consulta asiduamente al Padre Barré sobre la obra de las escuelas; éste le impulsa a ir adelante y a comprometerse más en ella. (El padre Barré había fundado, en Rouen, unas religiosas para educar a las niñas pobres: las Damas de San Mauro).

· 1681, 24 de junio: aloja en su casa a los siete maestros que entonces eran. La oposición de sus parientes es muy fuerte.

· 1682, 24 de junio: deja su casa y se va a vivir con los maestros a una casa de la Calle Nueva.

Ahora sí: ya se ha encauzado en una nueva situación que ha cambiado radicalmente su vida. Sin embargo, se mantiene siempre alerta por si algún signo le hace ver que la voluntad de Dios es otra. Blain pone en sus labios una oración con ocasión de la renuncia a su patrimonio, que expresa perfectamente esta actitud. Alude a la duda de si fundar (dar base económica) la obra de las escuelas con su propia fortuna, o dejar que sea la Providencia quien le dé fundamento:

“Dios mío, yo no sé si hay que fundar o si no hay que fundar:

no me toca a mí establecer comunidades

ni el saber cómo hay que establecerlas.

eso os toca a Vos, así como el hacerlo en la forma que os plazca.

Yo no me atrevo a fundar, pues no sé cuál es vuestra voluntad.

No contribuiré, pues, en nada a la fundación de nuestras casas:

si las fundáis Vos, estarán bien fundadas;

si Vos no las fundáis, no serán fundadas.

Dadme a conocer, Señor, vuestra santa voluntad” Blain 1,163.

El fundador vive su vocación como fidelidad a un proceso, a un itinerario en el que se manifiesta Dios: un Dios histórico que se va revelando al compás de la historia.

3- Un hombre de corazón abierto
Ciertamente, hay caminos que uno mismo se traza y que poco o nada tienen que ver con la voluntad de Dios. Es el caso del hombre que está en búsqueda, pero que ha establecido previamente un tamiz selectivo, para filtrar las señales y aceptar sólo aquéllas que de un modo u otro le halagan o, al menos, no interrumpen la dirección o estilo de vida que lleva.

Al contemplar a este hombre en búsqueda que es Juan Bautista, descubrimos en él un rasgo que asegura la veracidad de su búsqueda: se trata de su apertura de corazón, su disposición de autenticidad. Juan Bautista no tiene escudos protectores, no ha establecido filtros previos que eviten o modifiquen la recepción de mensajes o interpelaciones molestas. Y esto es lo que lo pone en situación de dejarse guiar por Dios.

No son precisamente las ideas, ni los conocimientos teológicos, ni algún libro sobre educación... quienes conmueven a Juan Bautista y orientan su búsqueda. Son los acontecimientos que ocurren en su vida, los que le interpelan:

· En primer lugar: las personas
Es una constante en la vida de La Salle que resaltan todos sus biógrafos. Lo mismo grandes pecadores que herejes, o sacerdotes pobres que necesitan alojamiento, personas necesitadas... todos encuentran en De La Salle un corazón abierto dispuesto a socorrerlos incluso antes de que se lo pidan. Es en una de estas aperturas donde lo espera Dios para comenzar el giro definitivo.

Primero será el encuentro con Nyel y la ayuda ocasional que le presta. Pero la apertura a Nyel le dispone a percibir y sentirse herido por las necesidades de los maestros. Y puesto que ve en sus manos el poner remedio a las mismas, no duda tampoco en hacerlo. A través de los maestros sufrirá las necesidades de los niños, de las escuelas, y ve cómo se van remediando a medida que mejoran los maestros. La expresión sentirse herido no es una simple imagen poética: Juan Bautista no experimenta la menor inclinación natural hacia esos maestros rudos, ni tampoco atracción alguna por sus humildes funciones. Si los socorre es a causa de su propia apertura de corazón: no puede pasar de largo ante ellos.

	“...si hubiera pensado que por el cuidado, de pura caridad, que me tomaba de los maestros de escuela me hubiera visto obligado alguna vez a vivir con ellos, lo hubiera abandonado; pues, como yo, casi naturalmente, valoraba en menos a mi criado a aquellos a quienes me veía obligado a emplear en las escuelas, sobre todo, en el comienzo, la simple idea de tener que vivir con ellos me hubiera resultado insoportable. 

En efecto, cuando hice que vinieran a mi casa, yo sentí al principio mucha dificultad; y eso duró dos años.” Memorial sobre los orígenes  4-5.


Pero esta situación real de los pobres que comienza a palpar, le hace caer en la cuenta de las raíces del mal: la inestabilidad de los maestros, la carencia de preparación profesional, la falta de espíritu evangélico en una función que, más tarde, De La Salle calificará de ministerio eclesial, pero asumida casi siempre sólo en su aspecto laboral, como medio de sustento.

· En segundo lugar: las interpelaciones
Juan Bautista es profeta denunciado, contestado diríamos hoy. Pero acepta esta contestación como voz de Dios, que le hace tropezar para reconducirlo por un nuevo tramo del camino.

La interpelación más hiriente le llega cuando ya está viviendo con los maestros; ha dejado su casa y su familia, pero no es suficiente...

· 1683: los maestros sufren entonces una de las peores tentaciones: la angustia de la inseguridad frente al porvenir. Ellos, con Juan Bautista, están intentando formar una comunidad al servicio de las escuelas gratuitas; y padecen la dificultad del abandono económico. Si apenas pueden sostenerse ahora con lo justo para vivir, ¿qué será de ellos más tarde?

Juan Bautista, profeta, denuncia su falta de confianza en la Providencia: “Hombres de poca fe, buscan ustedes seguridad. ¿No la tienen acaso en el Evangelio? La palabra de Jesucristo es póliza de seguro para ustedes, y no hay otra más sólida... ¿Por qué tal desconfianza?... Vean los lirios del campo... miren los pájaros que vuelan por el aire... a ninguno les falta lo necesario. Dios provee sus necesidades...” Blain 1,187
Pero estas palabras del Evangelio quedan todavía fuera de la experiencia de La Salle, y así lo denuncian los maestros. Su contestación, animada por la confianza de vivir en comunidad con Juan Bautista y por la proximidad psicológica, va a ser una crítica que herirá sin compasión al fundador: “Usted habla muy cómodamente mientras no le falta de nada. Provisto de una buena canonjía y de un buen patrimonio, está asegurado y a cubierto de la indigencia. Si nuestro establecimiento fracasa, usted  queda a salvo...” Blain 1,188.

De La Salle se da cuenta entonces que hay dos lenguajes diferentes, porque pertenecen a dos mundos distintos, aunque estén viviendo juntos. Juan Bautista habla de verda​des que no ha experimentado. Los maestros hablan de su propia experiencia, muy diferente a la de Juan Bautista.

Juan Bautista les ha lanzado la Palabra (el Evangelio). Pero ésta, de rebote vuelve a él y lo interpela, lo hiere en el mismo núcleo del profeta: la fidelidad a la Palabra. Se da cuenta de que lanzaba la Palabra desde arriba y desde fuera, y la fidelidad a ella le exige pronunciarla en la encarnación, desde dentro de esa situación de maestros pobres para anunciar el evangelio a los pobres.

· En tercer lugar: las inspiraciones
Desde una actitud de discernimiento como la que caracteriza a Juan Bautista, es posible captar la voz de Dios también en el interior de uno mismo. Los biógrafos dibujan a Juan Bautista tratando de oír esa voz, con mucha frecuencia, a través de la oración, el retiro y la penitencia (es decir la interioridad). Estos son los medios que le hacen vulnerable a Dios. No se trata de una voz abstracta, aunque sea inte​rior.

En la ocasión que acabamos de relatar, cuando fue interpelado por los maestros, De La Salle busca una voz clara para saber lo que ha de hacer: ¿dejar la canonjía? El biógrafo Blain recoge el resultado de este discernimiento en diez puntos que pone en boca de La Salle, probablemente com​puestos a partir del propia Me​morial sobre los orígenes escrito por Juan Bautista. He aquí el último de esos puntos:

“Finalmente, como no me siento ya atraído por la vocación de canónigo, me parece que ella me ha abandonado antes de que la abandone yo. Este estado ya no es para mí; y aunque entré en él por la buena puerta, creo que Dios me la abre hoy mismo para que salga de él. 

La misma voz que me llamó a él, parece que me llama a otro sitio. Llevo esta respuesta en el fondo de mi conciencia y la oigo cuando la consulto” Memorial sobre los orígenes 16,1-2. 
· 1683-84: Renuncia a su canonjía y, con motivo de ese invierno, terriblemente riguroso, distribuye sus bienes a los pobres. Así es como llega al término de la opción decisiva a la que Dios le había guiado a través de un largo proceso.

4- Hombre y comunidad en éxodo
A estas alturas del itinerario lasallista, ha habido un cambio sustancial: el hombre que estaba en búsqueda ha resultado, él mismo, buscado por Dios. Ha sido arrancado de entre los suyos: ha debido dejar su mundo, su familia, sus ocupaciones, su nivel cultural, y, llevado por la mano de Dios y sus propios compromisos, ha visto unir sus pasos con los de los maestros, otro mundo tan diferente...

Anotemos los siguientes pasos:

· 1684: deciden el hábito, reglamento y nombre de hermanos.

· 1685: primer intento de Seminario de maestros (para el campo, rurales). En esta época se hace la primera puesta a punto del contenido y de los métodos de enseñanza.

· 1686: primera Asamblea de los Hermanos. Primeros votos de obediencia, para asegurar la cohesión del grupo en función de la misión.

En esta asamblea, Juan Bautista logra que los hermanos elijan un Superior de entre ellos; pero el Arzobispo de Reims anula esa elección.

· 1688: La Salle establece la primera escuela en París (San Sulpicio). Esta salida de Reims es la primera proyección del Instituto hacia la universalidad.

· 1689: en el Memorial sobre el Hábito, De La Salle describe sobriamente, pero con precisión, la Comunidad de las Escuelas Cristianas. Es la primera expresión escrita de la identidad de la Comunidad, que quedará invariable desde entonces, en lo esencial, tanto en su finalidad como en el estilo de vida.

La nueva situación ya no es propiamente una búsqueda sino un éxodo, con todas sus características:

· Ante todo, Juan Bautista ya no está solo sino en un único camino de comunión con el de los maestros, que han elegido llamarse hermanos. Muy pronto esta experiencia de éxodo en comunidad podrán codificarla en una expresión que será parte de su consagración a Dios: “juntos y por asociación”.

· En cuanto éxodo, la nueva comunidad tiene la experiencia de una salida real: abandonan un mundo que ya no es el suyo, abandonan una escala de valores, abandonan una manera de plantear la vida en función de la propia realización, para situarla en función del servicio a los más necesitados.

· Es salida de, pero sobre todo es salida hacia. Les espera otro mundo en el que han de encarnarse, el mundo de los pobres, el de los sin cultura, el de los marginados, el de los abandonados. Pero también, el mundo donde Dios realiza su obra de salvación, de la que ellos, la comunidad, serán instrumentos, ministros.

Es, por tanto, un itinerario de éxodo y encarnación, donde cobra fuerza y se hace concreto lo que Juan Bautista repetirá en sus escritos como el fin último de su obra: “procurar este beneficio a los hijos de los artesanos y de los pobres”. 

	Para la reflexión y el diálogo

· ¿Qué rasgos descubro en el itinerario de La Salle que pueden iluminar mi propio itinerario? 

· ¿Cuáles me parece que conviene profundizar más actualmente, en orden a impulsar el proyecto educativo lasallistas?

· ¿Qué hitos (experiencias significativas, compromisos tomados, situaciones en que me he encontrado...) descubro en mi vida que me han permitido ir haciendo el itinerario de educador cristiano? 

· ¿Qué nuevos pasos me siento llamado a dar en este itinerario?

· ¿Cuáles son mis expectativas, deseos, temores, en relación con todas estas lecturas que venimos realizando?
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